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INTRODUCCION 

MERCADOS DE TRABAJO, OCUPACION Y EDUCACION 
UNIVERSITARIA EN LA ECONOMIA NEO-LIBERAL. 

CHILE: 1976-1981 

Guillermo Briones 

El estudio cuyo contenido se expone en las páginas 

siguientes se inserta en el objetivo general de examinar las r~ 
laciones que se dan en un determinado contexto histórico, entre 

la sociedad global y la universidad, como agencia de educac16n 

superior . De manera específica se ref1ere a algunas caracterís 
ticas de la demanda de profesiondles en el mercado de trabajo y, 

correlativamente, a características que posee n los profesiona­

les, según han sido formados en los centros univers1tarios, para 

responder a esa demanda. En otras palabras, se trata de anali­

zar la posible adecuación entre la oferta profesional, consider~ 

da en sus aspectos cualitativos, a los requerimientos que hace 
la estructura ocupacional en sus niveles superiores como también 

la forma cómo ésta retribuye en térm1nos de salario la capac1dad 

profesional. A este respe cto, nuestra investigación aborda el 

problema específico en el cuadro de la economía neo-liberal im­

puesta al país desde 1973 y pretende mostrar cómo sus caracterí~ 

ticas mercantilistas sobredeterminan la contratación de egresa­

dos de una universidad profesionalizante. 

La base empírica del trabajo está formada por datos 

obtenidos de las encuestas de ocupación y desocupación realiza­

das en JUnio de 1976 y jun1o de 1980 por el Departamento de Eco-
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nomía de la Universidad de Chile y por las respuestas a una en­

cuesta efectuada directamente a 295 profesionales pertenecien­

tes a las Universidades de Chile y Católica de Chile, ambas de 

la ciudad de Santiago , titulados entre los años de 1976 y 1978. 

Esas personas, de las carreras de Ingeniería Civil, Agronomía, 

Ar quitectura, Derecho y Economía, fueron entrevistadas en el p~ 

ríodo de septiembre a diciembre de 1981 y representan el 43~ 

del total conjunto de los profesionales respectivos titulados 
en esos años residentes en Chile. Tal vez convendría decir que 

sólo un número bajo rechazó la entrevista (25 personas) y que 

también un número menor ( 12 personas) no se encontraban traba­

jando en el momento de real izarse la encuesta. Por otro lado, 

del total de la muestra objetivo, 37 profesionales se encontra­

ban estudiando y trabajando fuera del país. 

l. Respuesta económica del mercado neo-liberal 

a la educación universitaria 

Como sabemos, una de las principales respuestas del 

mercado laboral a la oferta de trabajo la constituye, en gene­

ral, la retribución económica en términos de salario. Cuando, 

sin embargo, queremos considerar la calidad de esa oferta en 

términos de su educación debemos preguntarnos si tal mercado 

reacciona uniformemente o proporcionalmente a las diferencias 

de escolaridad -y si tal cosa ocurre debemos definirlo como 
un mercado homogéneo- o bien lo hace de manera discriminator i a 

en algunas zonas del mismo con lo cual nos hallaríamos frente 
a un mercado heterogéneo, o sea, compuesto por varios segmentos 

ocupacionales, integrado cada uno de ellos internamente ~ero 

distinto a los otros en su estructura y func1ona m. ento. ~ ~ te­

ma tiene especial importancia para nuestros objetivos pues se­

gún sea el mercado laboral segmentado en el cual actúa 1a ed u-



3. 

_ación universitari~ será el tratamiento económico que ~e le dé. 

Para contestar la interrogación planteada podemos 
de e i r q u e en e 1 e a so e h i 1 e no , e n e 1 á m b i t o d e 1 fu n e i o na 111 i en t o 
de las dos universidades chilenas estudiadas, es decir, el 
Gran Santiago, la oferta de trabajo se hace en un me rcado het~ 
rogéneo conformado por varios segmentos ocupacionales de muy 
aistintas estructuras y con muy diversas respuestas a niveles 
y formas de educación recibida por los trabajadores, califica­
dos o no. 

De manera cas1 inmediata, el mercado laboral urbano 
se presenta segmentado en un sector formal y otro informal y si 
bien esta situación ha sido ampliamente analizada en la litera 
tura que se preocupa de este tema, no ha existido igual empeño 
en el tratamiento del desempeño diferencial que tiene la educ! 
ción en ambos contextos l/ . Por lo mismo , en un anterior tra­
bajo de nuestra serie referida a las relaciones entre sistema 
económ1co y universidad, con datos del Departamento de Economía 
de la Universidad de Chile recog1dos en sus-encuestas de ocupa­
ción y desocupación del Gran Santiago en 1980, encontramos que 
mientras en el sector formal de ocupaciones la ed ucació n tiene 
un rendimiento de 15,1 en salarios por cada año adicional de 
escolaridad, en el sector informal ese rendimiento llega sólo 

ll Desde una perspectiva un tanto diferente a la teoría de la 
segmentación laboral que aquí utilizamos, el análisis de 
los sectores formal o informal de la economía en América 
Latina, se halla sufucientemente realizado en los estudios 
publicados por PREALC en 1q80 con el título Sector Infor­
mal: funcionamiento y polít1cas. 
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al 5,7% ~/. 

Junto a lo arriba señalado, como el primero de esos 
segmentos -al cual pertenecen los profesionales universitarios­
tiene un promedio de escolaridad de 11,4 años y el segundo de 
sólo 6,5 años, podemos concluir que, de partida, en la fecha a­
nalizada, la educación universitaria se ubica en un lugar de 
preferencia para su intercambio económico, fuera de toda la pr~ 
porcionalidad con el número de años de estudio que deberfa espe 
rarse de un mercado laboral homogéneo. 

La discriminación estructural que se expresa en los 

tan distintos rendimientos de la educación en el mercado segme~ 
tado, se manifiesta,además en las relaciones de los salarios de 
los niveles superiores e inferiores de educación de la fuerza 
de trabajo del Gran Santiago para 1976 y 1980. 

Como lo muestran las cifras del Cuadro N° 1 la re­
lación entre el salario de las personas con educación universi 
taria ~ompleta y el salar io de las personas con educación pri­
maria completa ha pasado de 5,5 veces en 1976 a 6,4 veces en 
1980. Algo similar ha ocurrido entre los promedios de salarios 
del nivel universitario y del nivel medio entre los cuales la 
relación ha subido, entre los mismos años, de 1,9 a 2,3 veces. 

l/ 
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CUADRO No 1 

PROMEDIOS DE SALARIOS PARA TRES NIVELES DE EDUCACION. 
SANTIAGO DE CHILE: 1976 Y 1980 (SECTOR FORMAL DE LA 

ECONO MIA) 

NIVEL EDUCACION 

8 años comp letos de educación 
primaria 
4 años com pl etos de educación 
media 
5 o más años de educación u ni 
ver sita r i a completa 
RELACI ONE S: 
1976 - 3: 1 = 5,5 

3:2 = 1' 9 

1980 - 3: 1 = 6,4 

3:2 = 2 ' 3 

197G 1980 

$ 885.= $ 7. 598 .= 

2.491.= 21.2 42.= 

4.832.= 48.32 7 .= 

5 . 

FUENTE : Encuestas de ocupación y desocupación, Departame nto de 
Economía, Un iv ersidad de Chile 

De acuerdo con las cifra s y situaciones presentadas 
más arri ba es cla r o el aumento rela tiv o del valo r de la educa­
c ión univ ersi t aria. En esta misma di r ecci ón pode mos pregu nt ar­
nos s i se ha producido un cambio correlativo en la r entab ilidad 
de es te tipo de educación situación que al pro ducir s e y s umada 
a la anterior discriminación en los ingresos podría s er un indi 
cio serio qu e la ed uca c i ón universitaria empeora l a distribu­
ción de los ingresos y reproduce, así, en un nue vo nivel , la de 

sigualdad social de base. 

Veamos como podemos contestar esta 1nterrogante. 
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esde luego, sab emos desoe el estua'O oe Bruton l/ que 'a ea e~ 

~ 16n un1vers1tar1a t1 ene una rentab1l 1dad ma s baJa que la eau c! 

~íón med1a y pr1ma ria. Esta situac1on, sin embargo, deb ería 

-:ambíar en un mod elo de econ omía neo -l 1bera l que trat a a la ed!:!. 

cació n como mer can cía y lct valora consecu entem en te sega n el ma­

yor número de año s que 1mpl ica, tratando de co r regir, según su 

orop i a ló g icd , las distors1ones de precio que pueden habers e 

produc1do en el pasado en el tratam1ento de l os otros ni veles 

de edu cac1ón. La investigac16n real1zada por Rivera en 19 78 2/ 

muestra, con ba se en l a m1sna fuente dt nuestros datos, es decir, 

las en cuestas de ocupac16n de la Un'versi dad de Chile, que al 

compar ar losanos de 1960, 1968 y 1976, se ha prod uc1do una re­

ducció n en las renta bili oades pr 1vad as de la educación en los 

tres niveles de ense~anza bas1 ca, media y u~i versitaria, si b1 en 

se mantiene la mayor rentabilldad de la primera sobre la segund a 

Cl.JADRO ; 2 

TASA INTER NA DE RETO RNO MARGI~AL PRIV ADA DEL SISTEMA EDUCACIO~AL 

CHILENO .,. 

Bá si e a 

Media 

Universitaria 

1960 

38 . 0 

24. 4 

18.5 

1968 

37,5 

2 3 ' 9 

1 7. 6 

1976 

27.6 
21, 3 

14,5 

FUE NTE: Luis Rivera. Estudio de la re nta bi lidad del si sterr:a edt­
cacional chileno , 19 78 (rn 1m. ) . Reproducción par c1al 

1/ 

?_! 

del Cua dro IV-III, pág. 97. 

Henry J. Bruton. Productividad en América Latina . Sant1ago : 
Inst1tuto de Economía, U. de Chile, 1968. 

Lu1s R1vero. t:studio de la rentabilidad del sistema Educa­
cional chTíeno, 1978 (mimeo). 
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e esta sobre la universitaria. 

Respecto de la disminuci6n en referencia, el autor 
.~tado dice: "Las caídas más fuertes que experimentan hacia 
_976, especialmente los nive l es básicos y medio es, probableme~ 

:e. explicado por pérdidas de ingreso real oe los sectores más 
óvenes y con menor educación. El descenso de la rentabil1dad 
niversitaria es menor, quizás debido a que las pérdidas de ln ­

J eso no han sido tan sustanciales para este sector" 1/ (subray! 

o G. B. ) 

Que tal cosa ha suced1do lo hemos constatado con los 

catos que presentamos en el Cuadro N 1; pero con el agregado 
que para el período 1976-1980 los ingresos de los universitarios 
nan aumentado respecto de los trabajadores con educación media 
y primaria en las proporciones anotadas y, por lo mismo, la ten­
dencia al aumento relativo de la rentab1l i dad de la educación 
universitaria que se observa en las cifras de Rivera ya coment! 
das y que hemos re-calculado en otra dirección para mayor clari 
dad habría subido en los años de mayor exacerbación de las ca­
racterlsticas mercantilistas del modelo neo-l1beral. 

En efecto, lo que se refiere a la educación universi 

taria, vemos en el Cuadro N° 3 que mi entras en 196 0 su rentab1 1 í 

da d e> r a de 1 4 9 " de 1 a e o r re s p o n d i e n te a 1 a e d u e a e i ó n p r i m a r1 a 
y de 47% en 1968, en 1976 es1 dist1ncia se acorta al llegar 
al 53 •. Repetimos que esa ci~ra habria mejorado nacía 1980 por 

la mayor elevación de los promedios de los salarios de los pro -

1/ Op. cit.; pág. 99. 



fes ionales universitarios respecto de l os otros trabajadores 
con menores niveles de educación, con las consecuencias para 
la agu dización de la estratifica ción social a los cuales nos 
r eferi mos en la página 5 y según los datos del Cuadro No l. 

CUAD RO N° 3 

8. 

INDICES QUE MUESTRA N EL AUMENTO RELATIVO DE LA RENTABILIDAD DE 
LA EDUCACION UN IVERSITARIA Y MEDIA RESPECTO DE LA EDUCACION PRI 

MARIA : 1960, 1968 Y 1976 

1960 1969 1976 

Básica 100 100 100 

Media 64 64 77 
Universitaria 49 47 53 

FUENTE: e u adro No 2 . 

2. La monopolizac ión de los altos salario s 

La re-valorización de la educac ión universitaria 
ocurrida en el corto período que va de 1976 1 980 -el período 
del "milagro chileno" de la economía de lib ~e mercado- de la 
cual dimos cuenta en la primera sección de este estudio encue~ 
tra otra expresión en el campo de la sustitución de trabajado­
res de mayor calificación formal por otros con menores califi­
caciones, pero que desempeñan ocupaciones similares con sala-
rios también similares . 

En términos de salarios, el Cuadro N° 4 muestra 
cómo, entre 1976 y 1980,ha ocurrido una reducción del porcent~ 

je de personas con educación no universitaria que compartía 
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:on los profesionales univers1tarios el tramo superior de los 
ngresos salariales. Asf, mientras en el primero de los anos 

:.;tado, el porcentaje de los primeros era del 50%, en 1980 ha-
ía bajado al 46"'0. En otras palabras, pareciera que el merca-

... o laboral empezara a restablecer el equilibrio en el intercam 
:10 de la mercanc1a educación y la mercancía salario, desplaza~ 
~o hacia abajo a las personas con menor escolaridad. 

CUADRO tJ 4 

ESTRUCTURA EDUCATIVA EN TRAMO) SUPERIORES DE SALARIO. SANTIAGO: 
1976 y 1980 * 

-Educación universitar1a 
completa 

-Otros niveles más bajos 
de educación 

TOTAL: 

1976 
$ 5.400 y + 

% 

59 

50 

100 ~ 

( 111) 

1980 
$ 30.000 y + 

54 

46 
lOO ~ 

(193) 

FUENTE: Igual que Cuadro N° l. 

* Se utilizó igual número de tramos de 1ngreso en ambos a~os. 
Los tramos del Cuadro con los superiores de esa escala. 

Otros cálculos con la misma fuente de datos apuntan 

en la misma dirección de este fenómeno que nemas denominaGo 
aquí "monopolización de los al tos salarios en una economía neo­
liberal11. En el Cuadro N° 5 se han calculado coeficien~es ae 
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Gini como indicadores de tasas de sustitución de trabajadores 
de distintos niveles ed ucativos en diversos tramos de salario . 
Como valores más altos de esos coeficientes indican mayor con­
centración de l a educación y lo inverso los valores más bajos 
podríamos de ci r que en el primer caso los trabajadores que se 
ubica n en ellos son más homogéneos en sus niveles de escolari ­
dad y más hterogéneos en el segundo. En otros términos: hay 
menos sustitución educati va allí donde los índices de Gini al­
canzan magnitudes más altas y mayor sustitución cuando esas ma~ 
nitudes son m~s baja s 

CUADRO N° 5 
INDICES DE GINI COMO INDICADORES DE SUST IT UC ION DE NIVELES EO U 

CAT IV OS, POR TRAMOS DE INGRESO. SANTIAGO CHILE: 
1976 y 1980 * 

Tramos de ing reso Tramos de ingreso 
1976 GINI 1980 GINI 

l. 200 - l. 499 0,20 9.500 - 10.999 0,19 
1.500 - 1.899 o, 19 11.000 - 12.999 o' 17 
l. 900 - 2.499 0,17 13.000 - 15.999 o, 17 

2.500 - 3.299 0,15 16.000 - 20 .499 0,15 

3.300- 4.1 99 o, 1 o 20.500 - 25.499 o' 12 
4.200 - 5.400 o' 12 25.500 - 31.000 o, 13 

FUENTE : Igual Cuadro N° l. 

* Se util izó igual número de tramos de ingreso para 1976 y 
1980. 

Según la anterior aclaración , las cifras del Cuadro 
N° 5 muestran que la susti t ución educativa es menor en los sal~ 

rios más bajos que corresponden a trabajadores menos calificados . 
que los correspondientes a los salarios más altos, tanto para e~ 
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ño de 1976 como para 1980: los índices correspondientes son 
.e 0,20 contra 0,12 en el pr1mero de esos años y de 0,19 con­
.:ra 0,13 en el segundo. 

Por otro lado, en los dos últimos tramos de los 
ingresos más altos se habría estado produciendo una mayor ho-
ogeneidad educativa, es decir, una tendencia a la monopoli­

:ación de los mayores ingresos por parte de las personas con 
-ayor educación y, muy probablemente de aquellos que poseen 
2ducación universitaria. Esta situación estaría en consonan­
~ia con los resultados ya comentados del mayor rendimiento de 
·a educac1ón en el sector formal de la economía (don de se en­
cuentran los profesionales universitarios) y los correspondien 
~es a aumento de las diferencias que se dan en los promedios 

!-

salariales de los' profesionales universitarios respecto de a-
quellos trabajadores con educación media y básica. 

Finalmente, todas estas tendencias encuentran su 
expresión específica en el grupo de profesionales y técnicos, 
donde en los tramos superiores de ingreso para 1976 y 1980 se 
da con mayor claridad la reducción de la sustituc1ón educativa 
al pasar el índice de Gini (multiplicado por 100) ae 5.8 a 7.4 

en el último de esos años (Cuadro N° 6). 

CUADRO N 6 

INDICES DE GINI COMO INDICADORES DE SUSTITUCION DE NIVELES EDU­
CATIVOS EN PROFESIO~ALES Y TECNICOS EN TRAMOS SUPfRIORES DE J ·-

GRESO. SANTIAGO: 1976-1980 

Ingreso Indice de Gini (X 100) 

1976 S 4 . 200 - 5.400 5 , 8 

1980 25.500 - 31.000 7' 4 

FUENTE: Encuestas de ocupación y desocupación, Departamento o e 
Economía, u. a e Ch1le. 
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En resumen, podemos dec1r que el mercado de la eco­

~om ía liberal en sus momentos de mayor énfasis en sus aspectos 
:efini to rios, prem ia a la educación universitaria con altos sa­
ari os y con altas rentabilidades privadas. Si bien tal situa­

: ' ó n p u d i era d e be r se a 1 a l ó g i e a pro p i a m e n te t a 1 de 1 a 1 i b re· e o m 
etencia surge la hipótesis que ese tratamiento preferencial se 

:ebe también a otras razones vinculadas con el prestigio de éli­
:e que signif ica tener universitarios bien remunerados como ex­
:re sión de la "eficiencia" y "éxito" de la empr esa vinculados, 
e, su mayoría, a puestos de administración financiera y, en ge­

~e ral, a actividades orientadas a un mercado cuya competencia r~ 
:~eriría la presencia sofisticada de la ' firma. Si una hipótesis 
Je esta naturaleza tiene algún apoyo en la realidad, entonces en 
:o nces deberíp esper~rse que el interés de los empleadores por 
~ a capacidad técnica, propiamente tal, pase a segundo término y 
;:;redomi ne, en consecuencia, la del 11 título" o 11 Credencial 11 unive!:_ 
sitaria como requisito básico y principal, con bastante indepen­
dencia de lo que signifique funcionalmente tal acreditación . 

Veámos ahora, de acuerdo con las consideraciones ex­
~uestas cuáles son las garantías de competencia con la cual se d~ 
sempeñan en el mundo del trabajo los profesionales universitarios 
de nuestro un iverso de estudio. 

3. La formación universitaria para 
el mercado ocupacional 

Desde hace varios años las universidades chilenas 
han sido acusadas de manifestar una preocupaci6n excesiva por 
la formación profesional de sus estud i antes. De ahí e l tér i ­

no peyorativo de "universidades profesionalizantes " con el cu~ l 

se l as califica . La reforma de 1981 que , entre otros aspectos, 
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_&ine como esencialmente univers1tarias 12 carreras profesio­
~es tiende a confirmar la acentuación tan principal de este 

:rácter que si bien es propio de la universidad no la define 
- i puede hacerlo- en la totalidad de sus funciones l/. 

Sobre esta concepc1on de la universidad profesiona­

-zante qu1siéramos decir aquí que no sólo choca con la idea 
-s amplia de una estructura diversificada y totalizadora (con 

~~s funciones de investigación, crítica, extensión y creación 
:~ltural, etc.), sino con la concepción de una actitud dlná mi­
:c en el aprendizaje, con la socialización' en un esquema de 
=~ucación permanente de la persona que perm1te distinguir una 
ersona educada, universitaria, de otra meramente capacitada, 

_nmo parece ~retend~r7o el modelo profesional. Esta nueva conceQ 
:ión supone una estrategia educativa global que organice los e~ 
Dcimientos prácticos y teóricos, las adquisiciones culturales 

_ las metodologías de aprendizaje de tal modo que produzcan pe~ 
.sonas flexibles, crí ticas, no conformistas, pero adaptables con 
,.acilidad y responsabilidad a los cambios incesantes del progr~ 

so científico, tecnológico, social y cutural. 

En verdad, adecuar un currículo a las exigenc1as de 

~~ ofic1o determinado -como lo pretenden las universidades pro­
-esionalizantes- no es jutamente tarea difícil, pero sí en gran 
,..arte inútil. Puede decirse que antes de muy pocos años esa 
tormación será obsoleta de tal modo que la persona educada con 
esa finalidad ya no tendrá ningun "ahorro o reserva educativa· 
a la cual recurrir para enfrentar con éxito las nuevas situaci~ 
1es que se le presentarán en su trabajo o para movilizarse hacia 

l/ Sobre la reestructuración del sistema universitario en 
Chile .. algunas de sus consecuencias se pueGe consult~r 
a Guillermo briones. Las universidades chilenas en el co­
delo de ~conomía neo-1 beral: 1973-81, Santiago: PI E, 1981. 
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_:ras ocupac1ones que por diversos ~ot1vos puedan resultarle 
::ractivas . 

Dentro de este planttamlento general, repetido mu­
:"as veces al tratar los problerras y el sent1do de la educa ción 
5Jperior, podemos preguntarno5 ~uá es el grado de adec uac16 n 
~.Je ha logrado la actual un i ver~ldad , c.on el modelo de la econo­
_:-a neo - 1 iberal. Creer,Jos que d1versos indicadores de este tema 
:stán co ntenido s en las r espuestas dadas por los profesi onales 
:ntrev1stados para nuestro estudio, a los cuales caracterizamos 
:n la introducción. 

Como lo muestra el Cuadro No 

Jrofesionale~ deJas cinco carreras estiman 
:ibida en la unive rsidad ha constituido una 
tribuc16n a su logro ocupacional : 7~,1 N en 

7, la m a yo ría de 1 os 
que la formación re­
alta o muy alta con-

el total . De este al 
to por ce nta je se alejan un tanto Agro nomía y Arquitec tura, con 
64,5% y 60 , 0% , respectivamente. En todos los casos, sin embargo, 
podemos preguntarnos s1 esa constribuc1ón lo ha sido en términos 
•uncionales o más bien se trata de la acreditación f ormal que dan 
l os títulos universitarios al logro de los puestos superiores de 
la estr uctura ocupacional dentro del fenómeno del "credéncialismo 
a l cual nos refenmos hace poco . Frente a una oferta de trabaJO 
que sobrepasa a la demanda, la mera posesión de un título unive~ 
sitario es el primer requisito para obtener un puesto. Por eso 
la respuesta mayoritaria de nuestros entrevistados queda ubicada 
en ese marco y nada dice por sí misma de la competencia técnica 
que podría haber detrás de ella. Sin educación universitaria 
completa es claro que no se puede tener una ocupación alta o re­
lativamente alta en términos de salario, prestigio, responsabili 
dad, etc. 
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C UA ORO N" 7 

TRIBUCION DE LA FORMAClON UNIVERSITARIA AL LOGRO OCUPACIONAL 

Agro no Arquite~ Eco no- I ng . Derecho To ta 1 
mía - tura mía e i vi 1 

ta y muy 
~ :a 64 , 5 60,0 84,4 78 , 8 80,0 7 5, 1 

::gul ar baja 
muy baja 35,5 40,0 15,6 21, 2 20,0 24, 9 

-J~A L: 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100, 0 

( 31 ) (55) (64) ( 104) (40) ( 294) 

Respecto de l a capa cidad técnica, en sentido más es­
: r icto , los datos que se presentan en los Cuadros siguientes ex­

·psan una realidad frente a l trabajo mismo distinto a la adecu~ 
.: ón formal del título a los requisitos iniciales del ingreso . 

~ 

Para comen za r, más de un tercio de los 294 profesio­
~les entrevistados -el 37%- dijo que sólo había utilizad~ cerca 

-el 50 ' de la formación recibida en su desempeAo ocupacional 
CJadro N° 8). Los titulados en la carrera de Economía son ~l ~s 

~ e en mayor proporción -46 ,9 ~ - expresan una menor utilización 
·el orden mencionado, cifra que mostraría la velocidad de la i~ 

osición del nuevo orden económico, suficiente, en este aspecto 
~ ara dejar at ras ada la formación de los cuadros técnicos reque­

"dos por él. En este mismo sentido le sigue Agronomía, con 42 , 

~os profesiona les de Derecho, por su parte, son los que ~e jo r apr~ 

echami ento han hec ho de su f o rmac ió n universitaria: sólo el 
! 7,5 ~o queda e n el tramo inferior de util iza ción del 50-60%, lo 
cual se explica por l a forma en la cual el desempeAo ocupacio­
nal queda definido ·y limitado por los códigos. 
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CUADRO N 8 

PORCENTAJE DE UTILIZACION DE LA FORMACION UNIVERSITARIA EN EL 
DES E MP E~O OCUPACIONAL 

Agro no Arquite~ fcono- lng 
; - tura mía Civil Derecho To ta 1 m1a 

- Entre e;l 
50 y 60% 42,0 34,5 46 ,9 37,4 17,5 37,0 

-60% y + 58_0 65 _5 _ _2_?L1_ 62 ,6 82,5 63 ,0 

TOTA L: . 100 100 100 100 100 100 

( 31) 1 (55) (64) (104) (40} (294} 

Qu is iéramos llamar la atención a la d1screpancia que 
ofrecen es tas c i fr as con los del Cuadro N° 7, que, como decíamos 
reflejan el e fecto del "c redenci al ismo". En efecto, si hacemos 
equiva lentes a l as catego ría s "alto" y "muy alto 11

, de aquel, a 
una utiliza ción de l 75 % y má s, con datos desagregados del Cuadro 

' N° 8 encontramos que a diferenc 1a del 75,1 % del anterior que di-
jo que su formación universitar ia contribuyó a su l ogro ocupaci~ 
na l, aquf sól o en con tramos el 4 0 ,5 ~ que dijo haber utilizadq ese 
porcentaje del 75 % y más. 

Si avanzamos un poco más en el análisis de cómo la 
universidad profesional1zante, al n1ve l de sus egresados respo~ 
de al mun do del trabajo, -cualquiera sea la poderación que se 
da el 37% de profesionales que hizo una utilización más bien ba­
ja de su educación o al comple me nto del 63% que l ogró una alta 
utilización- nos encontramo s con una s it uac i ón que podría expr~ 
sarse asf : "hice el mejor uso de mis conocimientos universita­
rios, pero no fueron suficien tes para re sponder adec ua damente a 
mi trabajo y me vf obligado a tomar cursos de capacitación". 
Justamente es lo que muestran las respuestas que se consignan 
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en el Cuadro N° 9. 

CUADRO N" 9 

CURSOS DE CAPACITACION REALIZADOS Y NECESARIOS PARA EL DESEMPEÑO 

OCUPACIONAL 

Agro no- Arqui- Eco no- lng. 
mía tectura mía e i vi 1 Derecho To ta 1 ----

rlizo cursos 41,9 18,2 39, 1 39 , 4 20 , 0 33 , 0 
o hizo 58, 1 81,8 60,9 60,6 80,0 67 , 0 

TOTAL: 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 

( 31 ) ( 5 5 ) ( 6 4) ( 104) (40) (294) 

Un tercio de los profesionales debió tomar uno o 

rn§s cursos de capacitación para desempefiar algunas de las ocup~ 

ciones que tuvo desde que salió de la universidad, lama 
yoría de esos cursos de car§cter técnico, según lo expresaron. 

()bservarnos. también, que son justamente las carreras más "técni 

as", como las de agronomía, economía e ingeniería civil las que 

requir1eron de sus egresados recurrir con mayores porcentajes a 
una calificación adicional para el ejercicio profesional. 

Por otro lado, porcentajes altos de profesionales d~ 
clararon haber tenido vacíos en la formación teórica y práctica 

recibida en la universidad para el desempeño de algunas de las 
ocupaciones tenidas hasta el momento de ser entrevistados. En 

el primer caso, 39,1 diio estar en el tal cao, con la alta ci ­

fra de 56,4 ~ para Arquitectura y de 45,2 ~ para Agronomía . 1Cu~ 

dro N° 10). En lo que se refiere a la formación práctica, la 

situación es aún más grave: aquí casi los dos terc1os de los en 

trevistados dijeron haber tenido vacíos: 62,2 (Cuadro N 11 ) . 
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CU ADRO Nc 10 

VACIOS EN LA FORMACIO N TEORICA RECIBIDA EN LA UNIVERSIDAD PARA 
EL DESEMPEÑO OCU PACIONA L 

Agro no- Arqui - Econo - Ing. 
mía tec tura mía e i vi 1 Derecho To ta 1 

Tuvo vacíos 45~2 56 , 4 34 '4 32 , 7 35 , 0 39 '1 
No tu vo 45,2 41,8 64, 1 65,4 65 , 0 58,5 

No contesta 9 , 7 __ 1_, 8 _1_2. 1 '9 - - 2 '4 
TOT AL : 100 ,0 '100 , 0 100 , 0 100,0 100 ,0 100,0 

( 31 ) ( 5 5 ) ( b 4) ( 104 ) ( 4 o) ( 29 4) 

CUADRO No 11 

VACIOS EN LA FORMA CION PRACTICA RECIBIDA EN LA UNIVERSIDAD PA~A 
EL DESEMPEÑO OCUPACIONA L '\ 

Agro no- Arqu i - Eco no- Ing. 
mía tectura mía Civil Derecho To ta 1 

Tuvo vacíos 67,7 70,9 51' 6 61 '5 65,0 62 , 2 

No tuvo 25,8 29,1 45 , 3 3 3 , 7 3 2 ' 5 34,4 

No contesta 6,5 - - 3' 1 4,8 2 ' 5 3 ,4 
TOTAL: 100,0 100,0 100,0 100,0 100 , 0 100,0 

( 31 ) ( 5 5 ) ( 64) ( 104) ( 40) (294 ) 

De nuevo, son l os profesi ona le s egresados de la s carreras de A­
gronomía y Arquitectura lo s que e n mayores porcenta JeS expresa­
ro n ha ber rec i bido una formac1ón práct1ca insuficiente en la ~ ­

niversidad : 67,7 y 70,9 ú respectivamente Pero en todas las ca 
rreras las c i fras son altas . 

En relac1ón con los vacíos en la formación teórica 
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1 en la formación práctica, los profesionales del estudio hiel~ 

-on numerosas sugerencias, tal vez en tantas direcciones como 

.ariadas son las exigencias específicas de sus ocupaciones , si -, 
tuación que plantea la casi imposibilidad de la pretensión pro -

;:esional izante o la falta de contacto con la realidad ocupacio ­

~al si se desea seguir orientando a la universidad en ese senti 

do. Lo cierto es ;como lo reafirman las cifras del Cuadro N< 

12- que porcentajes importantes de profesionales desempeñan real 

mente especializaciones ocupacionales que ellos reconocieron no 

están consideradas en los planes de estudio de sus escue las uni 

versitarias (Ver anexo). 

CUADRO N 12 

PROFESIONALES QUE DESEMPEÑAN ESPECIALIZACIONES NO PREVISTAS Ef'.. 

su FORMACION UNIVERSITARI A * 

Agro no- Arqui- Econo- :ng. 
mía tectura mía e i v; 1 Derecho To ta 1 

/c. IC 

-Especializa-

* 

ción no pre-
Vi Sta 45,2 2 3' 6 3 7' 5 3 4' 6 20,0 3 2' 2 

( 3 1 ) ( 5 5 ) (64) ( 104 ) ( 4 o) ( 294 

La pregunta de la encuesta f ue la siguiente: "Cons1deraría 
usted o no que su actual traba j o constituye una especiali­
zación no prevista en su escuela universitaria cuando us:ea 
estudió en ella?". 

El cuadro muestra que el 32,3· del total de los oro 

fesionales contestó que sus actividades estaban en la situación 

de ser una especialización que no había sido tratada como tal 

en sus estudios y para la cual -suponemos- no fue adecuadamente 

preparado. Los porcentajes mayores en esta discrepancia están 

en las carreras de Agronomía y Economía con 45,2 y 37,5 res oe c 



tivamente. 

\ 

4. La formac1ón humanística y cultural 

de la universidad profesional izante 

20. 

La sign1ficación de las cifras que hemos presentado 

en la sección anter1or relat·vas a la discrepancia o mayor o me-
' nor adecuación de la formación universitaria o las exigencias 

técnica s del trabajo deberían ser e va luadas por las personas re~ 

ponsables de la orientac1ón y conducc1ón de las carreras profe­

sionales analizadas en este trabajo. Es posible que frente a 

porcentaJes que en el contexto del análisis al investigador le 
parecen altos, desde esa otra perspectiva no lo sean o corres­

pondan a resultados esperados por las autoridades uAiversitarias. 

Dicho lo anterior podemos preguntarnos, no obstante, 

si aquellas situaciones que apuntarían a discrepancias más bien 

altas, ellas tal vez corresponderían a la preocupación por dar 

una formación integral, humanística y cultural a los alumnos, es 

decir, una auténtica educación universitaria. Así, por necesi­

dad de distribuir el tiempo y las actividades académicas podrían 

explicarse los porcentajes de discrepancia que se dan, en mayor 

o menor grado, en las cinco carreras que analizamos en este es­

tudio. 

Para estimar la inquietud planteada, hicimos a nues­

tros entrevistados la siguiente pregunta: "Si separamos su form~ 

ción profesional, propiamente tal, de su formación social (com­

prensión de problemas nacionales e internacionales, partic1pación 

social, etc.) y de su formación cultural (conocimiento y aprec1~ 

ción de las principales corrientes del arte, la literatura, etc. ; 
en qué grado diría usted que lo preparó la un1versidad en 
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esas áreas? "Las respuestas se presentan en los Cuadros N° s. 
# 

13 y 14. 

En el primero de estos cuadros vemos que un poco más 

de la cuarta parte de los entrevistados -27,4%-dijo que su grado 

de preparac1ón había sido alto en temas y problemas sociales re­

feridos a la realidad nacional o internac1onal . El resto -71,7-

expre só que esa formación había sido baJa o regular. Las situa 

ciones de menor preparación se dan en Agronomía e Inge~iería Ci­

vil cuyos profesionales sólo en porcentajes respect1vos de 16,1 
y 9,6 estimaron que habían tenido una buena preparación en las 
áreas comentadas. Respe c to de la formación en el área cultural, 

las cifras anotan grados 1nferiores que los presentados anterio~ 

mente (Cuadro N° 14). Aquí sólo el 19 ha tenido, según sus re~ 

puestas, una preparación alta, el 37 , 8 regular y el 41,5 baja. 

Los mayores porcentajes de profesionales con baja preparación se 

dan en Economía (64,1 ), Ingeniería Civil (48 , 1:, ) y Ag r onorría 
(45,2 ). 

El contenido de los dos últimos cuadros perm1tirían 

contestar en forma negativa si ha existido un mayor énfasis so­

clal y cultural que técnico en la educación de los profesiona­

les objetos de esta muestra. Tal conclusión no es contradlcto­

ria, sin embargo, con las inquietudes de esas personas que ex ­

presaron múltiples intereses en esos campos y dieron, al respe~ 

to numerosas sug eren cias que deseamos anotar a quí como expresi6r. 
de esos interes e s. 
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J 
C UA ORO N e . 13 

GRADO DE PREPARACION DADO POR LA UNIVERSIDAD EN AREAS SOC IALE S 

Agro no- Arqui- Eco no- 1 ng. 
mía tectura mía e; v ; 1 Derecho To ta 1 

Bajo 41,9 34' 5 28 , 1 35 '6 15 ' o 31,6 

Regular 32 ,3 34 , 5 42,2 44 , 2 40,0 4 o' 1 

A 1 to 25,8 30 , 9 2 9, 7 1 7, 3 , 45 ,0 27 ,4 

No contesta - - - - - - 2 , 8 - - 1,0 

TOTAL. 100 , 0 100 , 0 100 , 0 100,0 100,0 100 , 0 

( 31 ) t t> 5 ) ( 6 4) ( 104 ) ( 40) (294) 

CUADRO N" 14 

GRADO DE PREPARACION DADO POR LA UNIVE RSIDAD EN EL AREA CULTURAL 

Agro no- Arqu1- Eco no- Ing. 
mía tectura mía e; vil Derec ho To ta 1 -- ~ 

Bajo 4:, , 2 9 ' 1 64' 1 48 , 1 30 , 0 41 , 5 

Regular 38, 7 54,5 21' 9 39,4 35,0 37,8 

A 1 to 16 ' 1 36 , 4 10,9 9 , 6 35 ,0 19 'o 
No contesta - - - - 3 . 1 2,9 - - 1 ' 7 

TOTAL: 100,0 100,0 100 , 0 100,0 100,0 100,0 

( 31 ) ( 5 5 J ( 6 4) ( 104 ) ( 40) (294) 

l. Sugerencias para mejorar la formación en : 

Ar ea Soc ial * Area Cultura 1 

Agronomí a -Dar curso de: -Dar curso de: 

NOTA: La referencia a cursos puede implica materias nue as e 
reforzamiento de cursos existentes. 



Arquitec 

tu ra: 

Soci o logía general; socio 

logia rural; Relaciones 

humanas; Administración 

de personal; Re alidad n ~ 

cional; Psicología social; 

Historia económica y so­

Clal del país; etc. 

-Ofr ece r charlas situación 

nacional e internacio nal. 

-Cursos: Socio lo gía; Ecol~ 
g í a; Cienc i as Po l íticas; 

Antropología; Sociología 

ur bana; Relaciones huma­

nas; Economía; Historia 

Socia l de Chile; Curso para 

que la Universidad se abra 

al mundo socio - económ1co y 

así los universitarios pu~ 

dan tener un papel impor­

tante dentro de la vida na 

cio nal y no puramente tec-

23. 

Literatura; Historia 

del Arte; His toria de 

la Música; Religi6n; 

Política; Pintura ; etc. 

-Organizar Talleres y 

foros culturales . 

-Crear un organismo Jara 

que los a l umno s pueaan 

desarrollar acciones 

culturales. 

- Cursos: Idiomas; más 

cursos de arte, decor~ 

ción, paisajis mo; H~S ­

toria del arte; Histo ­

ria de la Arquitect r2: 

Museos del Mundo: "1ús1 -

ca; Literatura ; TeatrQs. 

Creación Plástica; Geo­

grafía ; Filosofía; Eco­

nomía; Teoría de la ar­
quitectura; etc. 

nocrática; "Cátedras cuyo - Crear hábito oe lect -

objetivo fuese dar respue~ ra; visitas cultura·es. 

t as o soluciones concretas etc. 
de carácter técnico en el 

área social". Cursos de 

actual1dad nacional e in­

ternaclonal. 



Economía 

Derecho : 

1 

-Cursos: Cursos y char­

las "que relac1onen la 

carr e ra con l a reali­

dad actual del país"; 

Historia; Sociología; 
Metodología de la in­

vestigación soc1al; P~ 
lítica internacional; 

Historia social y poli_ 

tica de Ch1le ; Histo­

ria s i nd1 cal; Pslcolo­

gía socia l ; Ci enci as 

polí t i cas; "Destacar 

impor t an c i a de los as­

pecto s sociales, no 

sólo a trave s de la 

economía; "Desarrollar 

conci encía en el prof~ 

sional de su comproml­

so con la realidad " . 

Charlas con pro f e sores 

destacado s ; cursos apli 

cados a la reali dad". 

Oiscus1ones sob r e te­

mas contingentes econó 

micos nacionales e in­

ternaci onales " ; e tc . 

Cursos: Sob r e 1 a rea 1 i ­

da d nac i o n al~ Filosoría: 

Sociol ogía; Hlstoria : 

Ci en c ias Sociales; Rela 

24. 

-Cursos: Literatura; 

Filosofía; Idiomas; 

Historia de la cultu­

ra ; H i s to r i a de 1 a r­

te; Historia de la e 

volución de la sacie 

dad occidental; His­

toria de las ideas 

económicas; Orienta­

ción artística; Co­

rrientes actuales del 

pensamiento; Historia 

política chilena; Mú 

sica. 

-Talleres culturales: 

exposicones; charlas; 

expresión de 1deas. 

- Cursos : Hi s toria ~ Ar ­

te: Cultura genera i : 

Filosof'a polít · ca: 

H1stona de l Derecho: 



Ingeniería 

Civil: 

ciones Humanas; Etica 

profesional. 

-Charlas y debates sobre: 

comprensión de problemas 

nac1onales; temas de ac­

tualldad; vis1ón menos 

rígida de la ley; probl~ 

mas contingentes relati­

vos a la carrera; charlas 

de personas 1mportantes. 

-Cursos: Relaciones Huma­

nas; Dinámica de grupos; 

Sociología; Ps1cología; 

cursos que "permitan la 

ubicación de los alumnos 

en el mundo"; Redacción; 

Política; Economía; Des~ 

rrollo Económico y polí­

tica de Chile; Historia 
Social de Chile; "dar vj_ 

sión de las relaciones 

de la profesión con el 

medio social, la socie­

dad y el Estado", "Tener 

una universidad crítica 

y plural i sta abierta a 

los problemas del mundo, 

no sólo fábrica de prof~ 

s i o n a 1 e s 11 
• 

25. 

Historia de Chile; 

"La Universidad debe 

tener los cauces nece 

sarios de expresión 

cultura 1 en todas sus 

ramas para permitir 

al alumno incorporar­

se a ellos, según su 

libre iniciativa; Cur 

sos que muestren la 

realidad cultural. 

-Cursos: Filosofía; Ar 

te; Literatura; Oepo~ 

tes; Teatro; Fotogra­

fía; Pintura; Historia 

de Chile; Historia de 

la Ciencia; Arquitec­

tura; Psicología. 

-Idiomas; cursos cult~ 
rales para una forma­
ción mínima. 

-Charlas, mesas redon­

das; folklore; talle­

res, conciertos, vis ~ 

tas a museos; charlas 

de profes1onales. etc. 



-Charlas y conferencias 

sobr·e la realidad del 

país, temas de actuali­
dad. 

COME~!TARIO: "El sistema 

de estudios es demasiado 

riguroso como para perml 

tir optar por otros cur­
sos o materias del plano 
SOClal". 

Alguna conclusiones: 

26. 

El análisis de las cifras sobre educac1ón y salario 
de las encuestas de ocupación y desocupac1ón real izadas por el 
Departamento de Economía de l a Universidad de Chile en los me ­

ses de junio de 1976 y 1980, más los resultados de las entrev1s 

tas a 294 profesionales egresados de la Universidad de Ch1le y 

Universidad Católica de Ch1le entre 1976 y 1978, pertenecientes 

a las carreras de Agronomía , Arqu1tectura , Economía, Ingeniería 

Civil y Derecho , nos llevan a formular las siguientes proposi­
ciones y comentarlos a manera de conclusiones: 

l . Los egresados del sistema universitario ingre ­
san al segmento super1or de la estructura ocupacional conce el 

rendimiento de la educación, por cada año adicional de escola ­

ridad, triplica el rendimiento correspondiente a los trabaJado­
res del segmento inferior de esa estructura. 

2. Entre los anos oe 1976 y 1980, Que son los años 

en los cuales se acentúan los rasgos ercantiles del macelo neo-
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liberal de economía , el mercado ocupa cional ha aumentado la di~ 

tancia entre el promed1o de los profesionales uni versitarios 

respecto de los promedios de los trabajadores con menores nive 

les de educación. Se ha producido, además, una "monopolización 

de los altos salarios" por parte de los profes 1onales al dismi­

nuir la tasa de sust1tuc1ón por parte de trabajadores con menos 

educación. 

3. Las situaciones anteriores se habrían manifes ­

tado en un mejoramiento relat1vo de la rentabilidad de la educ~ 

ción universitar1a, respecto de la media y básica entre 1976 y 
1980. 

4. El mejoramiento económico de los profesionales 
universitarios de nuestro estudio y en el período considerado, 

sumado a la "elitización" que se ha prod ucido en la matrícula 
universitaria apuntaría a un empe oram1ento en la distribución 

de los ingresos y a una agudización del perfil de la estratifi­

cación social aportado por este estrato de la pequeña burguesía 
asalariada. 

5. La concepción y práctica de una universidad pr~ 
fes i o na 1 i z a n te que o r i en ta a 1 a s un i ver s i da des eh i 1 en a s des de 

hace largo tiempo y que reafirma taxativamente el texto de la Ley 

Universitaria de 1981, no se corresponde con las exigencias de 

las ocupac1ones que desempeñan los egresados. Proporciones im 

portantes de ellos acusan vacíos en su preparación teórica y 

práctica y de ben recurrir a la capacitación externa par"a cumplir 

con las exigencias de su traoajo que muchas veces implica espe­

ciallzaciones no previstas en los planes de formación universi­

ta r i a . 
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Lo importante de señ ala r no es justamente esta falta 

de adecuación sino la recurrencia a un est ilo de universidad que 

no sólo falla en sus propósitos sino que niega la idea misma de 
universidad al tratarla como un instituto superior de capacita­

ción. La tarea de la universidad es, en gran medida, el desarr~ 

llo de capacidades cognosciti vas y no de de strezas ocupac iona les , 

de tal modo que con ese desarrollo el universitario s ea capaz de 

proyectarse en el mundo como persona y no sólo como un técnico. 

Por otro lado, debe añadirse que la investigación 

emp1r1ca no ha demostrado todavía que sea la educa c1 ón técnica 

o la profes1onal la que más contribuya al desarrollo de un país. 

6. La pretensión fallida de nuestras principales 

universidades de lograr eficiencia técnica y educación fu nc io­

nal a las exigencias del trabajo no toma en cuenta las demandas 
de los propios universitar1os por lo grar en sus escuelas una 

educación que les permita ubicarse en la realidad socio-económi 

ca del país como también comprender el acontecer internaciona l. 

Igual demanda hacen en el área cultural para la cual solicitan 

una mayor y ~ejor considerac1ón en los planes de estudio. 

7. A lo menos para el período 1976-1980, la exage­

ración de los rasgos gere nc iales del modelo de economía de li­

bre empresa, que tiende a exhibir y retribuir por sobre su ve~ 

dadero valor 1n di cadores de "éxi to " y "e ficiencia", produJO una 

especie de asimetría cualitativa entre los altos sueldos paga­
dos a los profesiona l es que actúan como "admin1stradores orgá­

nicos" y la competencia técnica real proporcionada por los ce~ 

tras de formación universitar1a, que demostró ~acíos importantes 

En otras palabras, el "ritualismo" del modelo económico ( 11 meca­

n1 smo de 1 os precios"; "asignación rae 1onal de recursos"~ "efi-
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ciencia 11
; etc.) se habría manifestado en una sobre - valoración 

de la capacidad tecnológica que aportarían los profesionales uni 

versitarios al desarrollo de la economía. 
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A N E X O 

Nombres de las especializaciones no previst as en los 

planes de estudio, según los resultados en la encuesta. 

Arquitectura: -Docencia 

- Investigación 
- Legislación laboral 

-Desarrollo rural 

-Plan if1cac1ón agrícola y de servicios 

-Parques y jardines 

-Contabilidad 

-Pedagogía agrícola 
-Conservación y mantención de áreas verdes 

Argui tectura : -Arquitectura técnica orientada al mercado 

-Administración y supervisió n de obras 

-Docenc ia 

- Normativa y legal1dad administrativa 

- Planificación urbana 

Economía: -Empresas cooperativas 

-Invers1ón f1nanciera 

-Auditoría de s istema s 

-Administración agríco la 

- Comercio exterior 

- Evaluación de proyectos 

- Comer ci alización 
- Proceso de créditos 

- Economía oe la educación 

-Operaciones bancarias 

- Financista 



Derecho: 

Ingeniería 

Civil: 
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-Espec1al ización monetaria bancar1a 

- Organ1zacíones sin f1nes de lucro 

-Mercado ae capitales 

-Procedimientos ejecutivos 

-Asesoría a extranjeros 

-Derech o laboral 

-Asesoría a empresas 
- Espec1al ización bancaria 

-Dere cho notar1al 

-Ingeniería qeotécnica 

-Ventas técnicds 
- A b a s te e 1 111 1 e n t o d e 111 a t e r 1 a 1 e s 

-Mecánica de rocas 

-Mecán1ca minera 
-Especialista en equ1pos fotográficos 

-Obras civiles estructurales 

- Ing en1ería geotís1ca 
-Evaluac1ón económ1ca de proyectos 

-Empresa ayrícola 
-Proyectos c1v1l es de líneas eléctricas 

-Ingeniero de control de proyectos 
- Exploración geofís1ca apl1cada al petróleo 

- Espec1al, zación telefónica. 


